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P
robablemente estamos ante uno de los acontecimientos más duros y lamenta-
bles que haya registrado y enlutado a la educación en nuestro país. El hecho 
de violencia ocurrido el pasado viernes en un establecimiento educativo en 
Calama, que terminó con la vida de una inspectora tras el ataque de un estu-

diante, genera una profunda angustia en toda la comunidad educativa nacional. Desde 
ya, nuestro mensaje es de acompañamiento y apoyo a las familias afectadas en este 
momento de dolor.

¿Desde cuándo la escuela puede convertirse en un escenario donde un hecho de 
violencia acabe con la vida de uno de sus integrantes? Lo ocurrido en el norte del país 
nos conmueve, nos apena y nos angustia, no solo por la muerte de una trabajadora de 
la educación, sino también porque evidencia cómo nuestro sistema educativo se ve des-
garrado por una violencia que escala y que desde hace tiempo viene advirtiendo que 
las cosas no están bien, que debemos poner atención.

Después de una serie de episodios violentos ocurridos en el Instituto Nacional du-
rante los últimos años, hace solo algunos meses tres profesoras fueron agredidas y 
rociadas con bencina. No es invento ni ocurrió en otra nación. Pasó en Chile, en un 
establecimiento educativo que se ha convertido en tierra de nadie, gobernado por la 
violencia. Hechos similares se arrastran desde hace años en otros liceos emblemáticos 
de la capital. Se decía que la motivación eran los problemas de infraestructura, pero 
las demandas se manifestaban con la destrucción de los mismos edificios.

H
agamos algo distinto: 
enfrentar el cáncer con 
oportunidad e integra-
lidad. La reciente alerta 

sanitaria oncológica decretada por 
el Ministerio de Salud, liderado 
por la ministra May Chomalí, es 
una muy buena noticia. Representa 
una decisión oportuna, necesa-
ria y valiente, que reconoce con 
claridad la magnitud del desa-
fío que enfrenta nuestro país en 
materia de cáncer y, al mismo 
tiempo, abre una ventana con-
creta para mejorar la respuesta 
del sistema de salud.

El cáncer es una enferme-
dad donde el tiempo importa, 
y mucho. La evidencia es con-
sistente: un diagnóstico precoz 
y el inicio oportuno del trata-
miento impactan directamente 
en la sobrevida y en los resulta-
dos clínicos. Por eso, esta alerta 
sanitaria no solo permite mo-
vilizar recursos, sino también 
acelerar procesos, reducir listas 
de espera y priorizar a quienes 
más lo necesitan. En oncología, 
actuar a tiempo es, literalmen-
te, salvar vidas.

Sin embargo, avanzar en opor-
tunidad debe ir de la mano con 
avanzar en integralidad. El tra-
tamiento del cáncer es complejo 
y requiere del trabajo coordina-
do de múltiples disciplinas. La 
cirugía, la quimioterapia y la 
radioterapia son pilares funda-
mentales, pero su efectividad se 
potencia cuando se integran en 
un modelo de atención que pone 
al paciente en el centro y articula 
equipos de salud diversos: oncó-
logos, cirujanos, radioterapeutas, 
kinesiología, terapia ocupacional, 

fonoaudiología, psicología, nutri-
ción, entre otros.

Es en este punto donde la re-
habilitación oncológica cobra un 
rol clave. Desde el Diplomado en 
Rehabilitación Integral del Paciente 
Oncológico de la Universidad San 
Sebastián, hemos sido testigos de 
cómo una intervención oportuna 
y continua en rehabilitación pue-
de transformar la experiencia de 
enfermedad. La rehabilitación no 
es un complemento tardío, sino un 
componente esencial desde etapas 
tempranas del tratamiento.

Su impacto es profundo: me-
jora la funcionalidad, reduce 
complicaciones, favorece la ad-
herencia a los tratamientos y, 
sobre todo, contribuye a una me-
jor calidad de vida. Permite que 
las personas no solo enfrenten el 
cáncer, sino que también puedan 
proyectarse más allá de él, reto-
mando sus roles en la familia, el 
trabajo o el ámbito escolar.

Hoy tenemos una oportuni-
dad país. La alerta sanitaria es 
una señal clara de que el cáncer 
es una prioridad y de que debemos 
abordarlo con decisión, oportu-
nidad y una mirada integral. Si 
logramos consolidar equipos 
interdisciplinarios y posicionar 
la rehabilitación como un eje 
central del cuidado oncológico, 
estaremos no solo aumentando 
la sobrevida, sino también ase-
gurando que esa vida sea plena, 
digna y significativa.

Porque el cáncer es una ur-
gencia. Pero también es una 
oportunidad para hacer mejor las 
cosas. Y, sobre todo, para acom-
pañar a cada paciente no solo a 
vivir más, sino a vivir mejor.

Alerta Sanitaria 
Oncológica 

Violencia escolar: una reflexión que duele

L
a calle volvió y son los mismos de siempre. Lumpen, 
vándalos y jóvenes manipulados que marchan y 
desordenan la realidad país en lo que llaman “pro-
testas sociales”. La verdad es que sabíamos que las 

movilizaciones iban a volver y que buscarían cualquier jus-
tificación para convertirla en causa. Las movilizaciones de 
marzo dicen estar en contra de las medidas económicas 
y ambientales del presidente Kast. Ciertamente, la guerra 
en el medio Oriente que elevó el precio del petróleo les 
vino “como anillo al dedo”. Claramente, subir abrupta-
mente el precio de los combustibles para sincerar el valor 
real,  no es una medida popular, pero frente a la realidad 
financiera de Chile hoy, era una medida necesaria. No ha-
bía opción, no les dejaron cintura alguna. La fiesta y la 
farra había sido total.  Sin duda, la situación internacio-
nal no ayuda a mejorar la economía ya que esta alza que 
implicará muchas más, ya que aumentará la inflación y 
hará el escenario más complejo. “La Calle” dice protestar 
también por el retiro de más de 40 decretos de protección 
ambiental para su revisión.  Ahí los eco-religiosos, que 
usan las causas medioambientales para frenar el avan-
ce del “pervertido capitalismo”, no se dejaron esperar. Ni 
siguiera repararon que se buscaba revisar,  El relato tam-
poco habló de que algunos decretos como la protección de 
la ranita de Darwin fueron repuestos. Para ellos, esto es 
sólo una excusa para presionar y no dejar gobernar a su 
contendor político. La Calle que presiona es de izquierda 
y la usan para no respetar la democracia en nombre de la 
democracia. Los jóvenes una vez más, como siempre, son 
manipulados e utilizados por fuerzas interesadas. Son 
fáciles de engañar y extremadamente románticos, creen 
que “van a cambiar el mundo”. La ACES y la Confech hoy 
protestan contra recortes en programas educativos y el 
alza del transporte. Como siempre, el centro de Santiago, 
la Plaza Baquedano y el eje Alameda se han convertido 
en epicentros de disturbios. Los enfrentamientos entre 
manifestantes y fuerzas policiales nos hacen sentir un ver-
dadero “déjà vu”. Nuevamente el Metro ha sido el foco, por 
lo que se ha tenido que implementar un fuerte despliegue 
de seguridad. El gobierno ha ordenado un despliegue po-
licial, mientras los manifestantes como siempre, critican 
la mano dura. Son los mismos de siempre. 

Durante los 4 años de la administración Boric estuvie-
ron tranquilos. Claramente la realidad de Chile no estuvo 
mejor y ,en muchos aspectos, estuvo mucho peor. Pero no 
marchaban, ya que estaban en el gobierno. Las feministas 

no marcharon ni con “Monsalve”, lo que develó lo oportu-
nistas de las causas. Son los mismos de siempre.  Sabemos 
que hay un sector de la izquierda que valida la violencia 
como forma de hacer política y que, por ende, no son de-
mocráticos. La democracia supone reemplazar la violencia 
física como modo de hacer política por el voto (método sin 
violencia) que implica aceptar que la ciudadanía es la que 
elige. Para la ultraizquierda la derecha, por principio, no 
tiene derecho a gobernar, lo que es una muestra más de 
la pulsión antidemocrática que los mueve. Una de las ca-
racterísticas de una democracia sana es precisamente, la 
alternancia en el poder.  Hoy llega un gobierno de dere-
cha y estaban “calentando motores” y lo venían haciendo 
desde antes. Estaban esperando la escusa para “marchar” 
por sus derechos, siempre olvidando sus deberes. 

Mientras esto sucede Chile está cansado. Chile votó a 
este nuevo gobierno con la esperanza del orden y de supe-
rar el “octubrismo”, que está tan “demodé”. Reaparecen los 
violentistas. No son manifestaciones reales, sino intento-
nas de sabotaje como las que vimos antes. Quieren hacer 
con Kast lo que hicieron con Piñera y que no envejeció bien. 
Hoy Chile económicamente está estrecho, no hay ahorros 
y somos vulnerables a los vaivenes internacionales. No re-
conocerlo es “tapar el sol con un dedo” y no tener sentido 
de realidad. Intentarán forzar cambios, ya que lo perdie-
ron todo y la calle es lo único que les queda. Por lo mismo, 
hay que evitarlo por el bien de la democracia. Claramente 
el ir en contra de la democracia y el Estado de Derecho debe 
tener un costo. La Constitución y las leyes deben ser respe-
tadas por todos. El derecho a manifestación jamás puede 
estar por sobre el derecho de las personas a vivir en paz. 
Es necesario establecer un “registro de vándalos”, donde 
queden anotados todos quienes al manifestarse deciden 
voluntariamente delinquir. Atentar contra la propiedad pú-
blica o privada y contra la paz y tranquilidad ciudadana. 
Aquellas personas debiesen perder todo beneficio social. La 
gratuidad universitaria es un beneficio que se les da a los 
jóvenes y que lo pagan todos los chilenos con el trabajo y el 
sudor de su frente. No corresponde pagarle esa prebenda a 
quien destruye la sociedad como un todo. Lo mismo con vi-
vienda, si estás en el registro de vándalos debieras perder 
tu puesto en “la cola” para los subsidios así suma y sigue.

Son los mismos y van por lo mismo. Es por eso que hay 
que evitar a toda costa que logren lo mismo. Debe haber 
un  castigo legal, pecuniario y social para quien se sien-
ta por sobre la ley. 

La calle volvió, son
los de siempre

En Magallanes también hemos tenido episodios lamentables. En julio de 2025, un hecho 
violento se registró a las afueras de un liceo en Punta Arenas.

Hoy, la preocupación en las escuelas ya no pasa exclusivamente por el aprendizaje de 
las y los estudiantes, sino también por un fenómeno que alguna vez pareció aislado y que 
ahora nos mantiene en permanente alerta. Estamos de acuerdo en que las escuelas deben 
ser espacios de sana convivencia, aprendizaje, contención y encuentro, pero las institucio-
nes educativas no están ajenas a recibir las consecuencias de una sociedad afectada por la 
violencia.

Las cifras son elocuentes. Según datos de la Asociación Chilena de Seguridad (ACHS), 
las denuncias por violencia en el ámbito escolar aumentaron un 74% entre 2023 y 2024, pa-
sando de 2.538 a 4.418 casos. Por su parte, la Superintendencia de Educación informó que, 
durante los primeros nueve meses de 2025, recibió 14.931 denuncias ciudadanas, lo que re-
presenta un incremento del 21% respecto al mismo período del año anterior. De ese total, 
11.091 casos (74,3%) corresponden al ámbito de convivencia escolar, consolidando esta temá-
tica como una de las principales materias que deben abordar las comunidades educativas.

Pareciera que el diagnóstico ya lo tenemos más o menos aprendido. El problema es cómo 
abordamos la situación, si contamos con la preparación y las herramientas para hacerlo 
más allá de los protocolos y las orientaciones oficiales. Porque los protocolos, por sí solos, 
no contienen la furia ni restauran el tejido roto.

Resulta urgente reconocer la magnitud de la problemática y abordarla con toda la comu-
nidad educativa —autoridades, docentes, familias y estudiantes— de manera participativa, 
colaborativa, en un trabajo sistemático y sostenido en el tiempo. No hay soluciones rápidas 
ni respuestas unívocas. Lo que está claro es que debemos trabajar juntos para erradicar la 
violencia de todos los espacios, pero especialmente de aquellos destinados a la educación 
y la formación, porque si la escuela deja de ser un refugio, entonces habremos perdido mu-
cho más que una infraestructura o un protocolo. El llamado es a reflexionar de verdad con 
madurez y un grado mayor de sensibilidad.
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